
 

 
 
 
 
 
Venenos de alcoba 

 

La densa bruma reptaba lentamente desde los bosques de 
Nottinghamshire amparada por la oscuridad de un cielo nocturno y nublado. 
En el castillo de Newark, postrado en una cama prestada, el otrora temido 
Juan Primero de Inglaterra y Señor de Irlanda se esforzaba por dar su último 
y liviano aliento. Acónito gritaban sus labios sellados, disentería sus sábanas y 
una desmesurada cena las incomprensibles voces de su amante. Médico y 
siervo se encontraban presentes a ruego de la joven, que no supo a quién 
recurrir. 

-Siempre tan vigoroso-. Comenzó a llorar en calidad de viuda 
deslizando un pequeño frasco entre los pliegues de su vestido. 

Agazapado tras ella, el servicial brujo se apresuró a recoger su vial 
mientras el facultativo olisqueaba dudoso el aliento de su señor. Los 
barones podían alegrarse, una enviada suya había cumplido más que cien 
de sus hombres y Juan sin Tierra no volvería a levantarse. 
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